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Negocio con música de Albéniz
tiendas de toda la vida la frase

Teléfono 93.244.07.10
www.farmaceuticonline.com

Urgencias médicas 061
Cruz Roja 93.300.65.65
Clínic 93.227.54.00
Sant Pau 93.291.91.91
Vall d’Hebron 93.274.60.00
Sant Joan de Déu 93.280.40.00
Emergencias 112
Mossos d’Esquadra 088
Guàrdia Urbana 092
Policía Nacional 091
Síndic de Greuges 900 124.124
Bomberos-urgencias 080
Serv. Funerari BCN 902.076.902
Inf. Renfe 902.24.02.02
Inf. aeropuerto 93.298.38.38
Inf. puerto 93.298.60.00
Radio Taxi 93.303.30.33
Taxi Minusv. 93.420.80.88
Violencia doméstica 016

«La verdad
es a veces
demasiado
sencilla para
encontrar crédito»
FANNY LEWALD, novelista
alemana

Ramón, Abundio, Adolfo,
Marciano, Paulino, Amnia,
Honorato, Rufina, Cesidio
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LA PROPUESTA
Oficina de Turismo:
973 347 007. Museu de
Joguets: 973 34 70 49

33 Los juguetes transportan a los visitantes a su infancia.

RAMON GABRIEL

POR
Eva Melús

Juguetes y cerámica
se mezclan en Verdú

viajar con niños Verdú
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Graneria Sala.
Travessera de Gràcia,
137.Cerrado todo el
mes de agosto.

33En 1885, los abuelos
de Maria Antònia Sala
abrieron la granería que
ahora regenta en Gràcia.

MARISA PÉREZ
JESÚS MARTÍNEZ
BARCELONA

La tradición de los botijos y el
Museu de Joguets i Autòmats
convierten Verdú (Urgell) en
un destino perfecto para una
escapada familiar. Un buen
motivo son el millar de evoca-
dores objetos que el coleccio-
nista Manel Mayoral expone
en el Museu de Joguets i
Autòmats, ubicado en una ca-
sa solariega de tres plantas en
la plaza Major. El otro, el lega-
do en peligro de extinción del
barro negro por el que Verdú
fue declarado Zona de Interés

Artesanal de Catalunya.
El Museu de Joguets, inau-

gurado hace cuatro años, dis-
pone de una colección de ob-
jetos relacionados con el fút-
bol, aviones, coches, caballi-
t o s y u n a c o l e c c i ó n d e
autómatas que parecen mági-
cos. El centro ha preparado
diversas actividades participa-
tivas para el primer viernes
de septiembre. Entre ellas,
una yincana en la que los
niños deben encontrar el teso-
ro del museo, un concurso de

juegos de memoria o un ta-
ller para aprender cómo fabri-
car patacones, un juego tradi-
cional del que son herederos
los tazos.

El otro gran reclamo es el
legado de la artesanía con
cerámica negra. En el siglo
XVII había hasta 30 obrado-
res, agrupados en la calle de

Sant Miquel, donde se fabrica-
ban los oscuros sillons (botijos)
y cántaros. Hoy aún quedan
un par de hornos morunos en
pie y se puede ver trabajar a
algún artesano como hace si-
glos. El ceramista Enric Oro-
bitg imparte el taller Artesano
por un día, con actividades pa-
ra niños a partir de 3 años. El
grupo mínimo es de 15 perso-
nas, así que es un plan perfec-
to para varias familias. Junto
al taller, un grupo de ar-
queólogos trata de recons-
truir un horno ibero.

Aquellos que decidan acer-
carse hasta Verdú el primer
fin de semana de septiembre
se encontrarán un pueblo en
fiestas. Además, entre los días
4 y 11 se celebra la Fira del
Teatre de Tàrrega.

¿A qué sabe el arroz basmati? ¿Y la
miel de romero? Si no fuera por Ma-
ria Antònia Sala (Barcelona, 1941), las
papilas gustativas serían prominen-
cias sin sentido. Maria Antònia es la
luz de la Graneria Sala (Travessera de
Gràcia, 137), un establecimiento don-
de se venden granos, legumbres y fru-
tos secos, y una pizquita de milflores,
romero y nublos de los Pirineos. Esto
último es una exageración, pero no
desentona si decimos que Maria
Antònia es una mujer apegada a la
tierra. De vez en cuando se envuelve
en un aire de nostalgia que hace que
viaje a la parcela que mantiene terra
endins, y no le importa ensuciarse las
manos con el barro de la cazcarria.

En 1885, sus abuelos de Puigverd
d’Agramunt, Isidre Sala y Antònia Vi-
laseca, abrieron el granero en el mis-
mo local que hoy invita a las palomas
perdularias a que picoteen. «Algunos
documentos los confiscaron en la gue-
rra y se guardan en el Archivo de Sala-
manca.» Maria Antònia nació rodeada
de aperos: rastrillos, cepos, panojas de
maíz, yugos y cribas.

Durante muchos años, y hasta que
falleció, su marido, Francisco Miran-
da, la acompañaba a la lonja de cerea-
les, en Pla de Palau, donde adquiría al
por mayor los sacos que hacen de su
tienda una casamata. Hoy, la fuerza

bruta y el suave tacto lo ponen Miquel
Garcia, el único dependiente. La bu-
llanga de cuatro generaciones de
clientes han picado al portón del
número 137. «Los clientes son amigos,
ponlo», me ordena, y se dirige a un
comprador: «Jordi, ¿tú eres amigo
mío?» Y Jordi, vecino de un barrio fa-
miliar en el que la gente todavía se
ayuda, responde veloz: «Siempre,
¿quién lo duda?» Los orejones solo los

encuentra en estas dulceras. «Nuestra
clientela es selecta, la que ahora se lla-
ma gurmet. El de la gran superficie es
el que no tiene paladar.»

Maria Antònia me hace partícipe
de su testamento: «Quien me sustitu-
ya, deberá estimar la historia de la
tienda». Y me confía su secreto: «Yo fui
profesora de piano, y en el piso de
arriba, en casa, tengo un piano en el
que toco a Albéniz». H


